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LEBO Y PiRLáHBUÍTO 
«Deciamos ítyer....» algo referente 

a la actuación del clero alemán en el 
Reichstag; diremos hoy algo perti-
nentéhl clero español en nuestro par
lamento. 

Desgraciadamente con Manterola, 
Cuesta y Monescillo enmudeció en 
nuestra vida pública la voz del clero 
que desde el gran Osio en el siglo IV, 
consejero que fué del Emperador 
Constantino, vino latiendo en las cor-
ties visigodas, vigorizando posterior
mente fíl personatidad regional y sos 
teniendo en fin, la unidad patria que 
aún en el siglo XíX tuvo como sostén 
al insigne Cardenal Belluga, obispo 
que fué de artagena y que nombra
do Capitán General de Valencia supo 
organizar regimientos y mandarlos en 
la batalla de Almansa. 

Pero vino el liberalismo procla
mando la libertad y cuando a fuerza 
de revueltas y motines populares lo
gró escalar el poder, su primer objeto 
fué desembarazarse de enemigos, y 
a tal efecto <por ser impropias las lu
chas políticas con el carácter pacifico 
del sacerdocio», según farisaica de
claración, se expulsó al clero del par-
lamento.coartando sus derecho8,a pe
sar (es la lógica de nuestras izquier
das) de qiie en sana doctrina Tiberal 
todo ciudadano por,el solo hecho de 
serlo, y el sacerdote lo es, está rela
cionado jurídicamente con el Estado, 
teniendo derechos individuales que 
dieron ©n llamar ilegislables, y de
rechos políticos jamás vulnerados 
cuando los deberes correlativos es-
trlctam«nte sean cumplidos. 

¿Por qué pue3,arrojar del parlamen
tó al clero? El liberalismo en contra
dicción constante no ha sabido dar 
contestación cumplida a esta pre
gunta. 

Verdad es^^ue voces elocuentes . 
han sabido sostener a la altura que el 
asunto requería el nombre de la reli 
gión en las más crudas luchas par
lamentarlas, obteniendo ruidosos y 
significativos triunfos. 

Pero es el caso de una madre a 
la que con razón o sin razón vilmen
te se la ofendiera; sus enemigos 
apresaron de antemano a sus hijos 
privándoles del legitimo y natural de
recho de ampararla, y ahí la tenéis 
defendida por extraños o si queréis 
por los deudos más próximos que 
aunque viertan el alma en pro de ella 
siempre faltará en la defepsa el ca 
lor de la sangre, idéntico en la madre 
y en el hijo, ese lazo que estrecha al 
hijo con la madre que siempre será 
indefinible porque siempre será mis
terioso. 

Uñ dia acababa Suñer y Capdevila 
de vomitar blasfemias en la Cámara 
española, Consternado el Congreso 
convirtióse en torneo sectario donde 
se demostró como en un ring la fuer
za bruta de la pasión en lucha por el 
campeonato de la incredulidad. Se 
mascaba en el ambiente pl odio hacia 
toda lo divino y hacia la Iglesia. 

¿Quién contuvo las furias de aquel 
averno? Un ministro de la Iglesia.Mo-
nescillo pi'ie la palabra y compren-
dlendo que aquella odiosa Increduli-

f dad sólo se podía combatir con un ac
to de amorosa fe.ante el silencio de la 
Cámara, con el pectoral en las manos 
qu« alzó a vista de todos, sereno y 
gra:Ve, recitó el «Credo» «Creo en Dios 
Paáre Todopodero'so Creo en Jesu-
CrÍsto.....Ctéo en laSanta Iglesia Ca
tólica*.», tfluhfando cojí el símbolo de 
la fé sobre las negaciones que los hi
jos degenerados escupieron contra la 
madre Iglesia. 

Comentando este h cho dice asi el 
gran pensador español AguüarJimé 
nez:«¿Podía haber realizado este acto 
con tal efecto un diputado seglar? 
Nunca.» 

El liberalismo y su parte derechista 
más principalmente fué siempre el 
factor niás opuesto a que el clero se 
reintegrase al parlamento; nunca vino 
esta opinión de las izquierdas avan
zadas. 

Castelar cont-sta^ido a Manteíola 
dijo: «Nadie como yo ha aplaudido la 
presencia en este sitio del Sr. Mante
rola, del ilustre Cardenal de Santiago. 
Yo creía, yo creo que esta Cámara no 
seria la expresión del país si a esta 
Cámara no hubieran venido los que 
guardan todavía el sagrado depósito 
de nuestras creencias, y los que aún 
dirigen la moral de nuestras fami
lias.» 

Pues bien. ¿Qué le falta al Clero pa
ra entrar en el parlamento? ¿Persona
lidad social?; constituye una clase. 
¿Personalidad histórica?;es uno de Ips 
pilares de nuestra patria. ¿Personali
dad política?; acordaos de Rada, Al
bornoz, Mendoza, Cisneros, Andrade, 
Belluga y Pedro Quevedo, Obispo de 
Orense, el de la regencia de Cádiz, 
mártir que fué de los contítucionalis-
tas del 12. 

¿Qué, pues.le falta al Clero para te
ner personalidad política? Que le dé 
la capacidad jurídica ei'Qobieirno. Es--
decir, que a pesar dé existir histórica 
y socialmente, politicamente no exis
timos. 

Nuestra vida lio depende del en
gendramiento social o históilco, sino' 
de una pluma que trace eá uh papel 
esta fé de vida o nacimiento: «Vengo 
en decretar la existencia politica del 
Clero.«» ^ 

Es la vida oficial de papel que es
tableció el liberalismo y que aún tie-
re hondas raíces en España ¿Es este 
admisib e cuando se blasona de li
bertad? 

, VICENTE MAYOR 
Capellán de la Armada 

Pe Sociedad 
Los QUE VIAJAN 

Han regresado a Murcia, después 
de pasar unos días en ésta, el arqui
tecto don Joaquín Dicenta y señora 
doña Concepción Ferrer. 

—A Madrid,el ingeniero director de 
estas Obras del Puerto don Vicente 
Maese. 

ENFERMOS 

Está restablecida de su enfermedad 
doña Mery Milvain de Cuesta. 

—Está mejorada de su enfermedad 
doña Soledad'Carmena, esposa del 
Director de Sanidad Marítima don, 
Alejandro Domínguez. 

LETRAS DE LUTO 

Esta tarde se ha verificado el tras
lado al cementerio de Nuestra Seño
ra de los Remedios del cadáver de la 
señora doña Carmen Hernández Ar-

'dieta, viuda de P. Santamarina, que 
falleció ayer a los 67 años de edad 
confortada con los auxilios espiritual 
les. 

A sus hijos, hermanos, Aietos y de
más familia enviafños l£f expresión 
de nuestro sentido pésame. 

icíaliía jÉíítica '*"'"•*• «• pa-^tíd» *« *»*oi 
Murcia-Cartagena -

L^ Cámara de Comercio Industria y 
Navegación, atenta a todo cuanto 
pueda representar el engradecimiento 
y buen nombre de Esp.iña, ha creído 
que Cartagena,que siempre se ha sig 
nificado <fn las prosperidades y ad-
versid.ides nacionales, debe, en esta 
envidiable situación exteriorizar de 
modo entusiasta la gran pule que to
ma en el acontecimiento mundial del 
éxito del raid de aviación llevado a 
cabo por los grandes españoles que 
tripulan el hidroavión «Plus Ultra» y 
ha decidido invitar al Comercio e In
dustria para que al siguiente dia de 
la llegada de la aereonave a Buenos 
Aires se organice una manifestación 
para visitar a los Fxcmos.señores Ca
pitán General y Gobernador Militar 
para que sean intérpretes cerca del 
Gobierno de nuestra unánime y ge
neral sati.sfacción hacía estos 'exalta
dos héroes del Progreso y esclareci
dos españoles que son acreedores a 
que se les conceda una distinción que 
esté al nivel del patriótico y heroico 
acto realizado. 

* 
* . , , • • 

También el Ayuntamiento ha acor
dado celebrar una gran manifestación 
y otros act s, cuyo detalle dáhios Él-
final de la crónicp de la sesión "tiiüft'í-
cipal de hoy. ' -

Ayer IéTmó*im'^ttt*tro queríáo^o* 
lega «La Verdad»: • ~ »«•- -

«Nuestro distinguido y estimadisi-
mo amigo el M. L Sr, Dr. don Anto
nio Alvaréz Caparfóf,"Doctoral, Pro
visor y Vicario Qeñeraí del Obispado 
acaba de ser agraciado por Sû  Sáníi-
dad con la ftlllsjt^&iiistínciója de JPre-
lado doméstico del ]̂ oqr|i{|ce. q,ue ele 
va su rango y le hace disfratar dkbo^ 

Ayer nos sorprendió exlraordinaria-
MKMi'e la actitui de los pe.'iódicos de 
la cai)ital provinciana, todolJ" áf uni
sono. 

No nos extraña la defensa qué ha
ce la prensa murciana del árbitr*»; es 
lógica. También encontranui exage
rada la exposición del partido y so
bre todo de Ios-incidentes ocurridos 
fuera del juego, con la sola finalidad 
de desprestigiar a este Club e inutl-
z irlo descalificándolo. Es el temible 
riv.d. 

Si el público de Cartageiía indigna
do, en uno de esos accesos de apasio
namiento deportivo mny frecuentes en 
todas las poblaciones (y Murcia no 
nos desmentirá, pues allí hemos pre
senciado actos deplorabilísimos), en 
donde quiera que liifchan eternos riva
les, protestó ruidosamenle,ya (̂ ue por 
las buenas no conseguía nada, de un 
arbitro parcial, no se yenga aHbrá hin
chando y amenazando conio si fuera 
el «Cartagena F. C.» el responsable, 
tij|a||ndo de desviar contra él todas 
las iras. ' . . , 

Y hemos diclio arbitro parcial, por 
Üb decir otrtf íosa Jr afirmamos que 

;'séIo durante el primer tiempo POB 
N̂O VER CLARO las jugadas y dar a ca
ria cual su justo correctivo,, motivó el 
desbordamiento de un pequeño sector 
del pÚbüCO. DE LOS MAS VEHEMEI*TES, 
NO EL PÚBLICO CARTAGENERO, COmo 
trata de preHíentarlo la prensa mnrcla-
rja, ni mujc ĵfljaetyos ^,«Cartagena F. 
C>.»yifíf&fWIWo'ivis dipectivos, perdo
nas todas honorabilisim^s. 

El públict) de Cartagena! én general 
es correcto, pi^o es ĵtambî c inteligen
te y siente el justo orgullo y propia 
dignidad, cual ninguno. Por-eso pidió 
al arbitro durante «1 primer tiempo 
justicia, que éste I? ConcediiJ s6lo en 

^ el segundo tiempo, después de ciertos 
^^onámientos de algunos exialtisdos, norificas preemiBencias. 

Es tan grande el afect© Que en esta y pqteso recibió, tan pronto comenzó 
isa profesamos al ilt|stre :̂I»f€vlsor de a cum'plir cuaí debia, ovacionis dé Casa ^ , ^ ^--

la Diócesis, que como propíos cele
bramos todos sus triunfos. • 

Reciba bionseñor Alvárez Caparros, 
que ayer en el correo salió para Ma
drid, el testimonio de muestra^congra-
tulación muy 8>(ncera por esta recom
pensa de la Sede A()6SlÓlícá a sus 
merecimientos culturales, de gobierno 
y de ejemplaridad en su elevado mi
nisterio.» 

También nosotros le felicitamos 
cordialmente por tan honorífico nom
bramiento. 

No exis te un aolo pafs 
en la Tierra donde no se puedan com
prar las Tabletas 43cy«k de .^pirina. Esta 
generalización, de que poqulslrnos pro-
dudo^ pueden Jactarse, la deben las Table
tas ^Boj^ de Aspirina a su Insuperable 
acción calmante del dolor, pero al mismo 
Uempo es la causa de sus muciiíslmas 

Imitaciones. Solamente la 
fallía encamada y la 

crux Bayer daranilxan 
la legitimidad de las 

TabletAs&yakde 

Aspirina. 
Así pues, exija Vd. sleny)re 

embelese. 

Tábleías„í3>aj^'de 

Aspíriitai 

los cartageneíos que, a pesar de ver 
como su desgraciado equipo sucum
bía por causas que ahora jio son del 
casp.relatar, nobles justes y genero
sos sabten dar al César lo que es del 
César. 

Y áliorá nuestra opinión para futu
ras actüadfoneíi: Dadi»' eX ¿^siona-
mierif¿'<íüé existe por Tos {jriméVos 
equipos reĝ OiraleK «R.Murcia* y «Car
tagena F. C.»debe evitarse eri lo posi-' 
ble los choques dé anibos TEAMS, li
mitándolos sólo a los partidos de 
campeonato y siempfe en un tercer 
campo neutral, aún cuando otra 6osa 
convenga a la Fedéracidn.̂  I#as. auto
ridades deben intervenir en este; 
asunto. 

Asi se evitará el recrudecimiento 
de antagonismos, llamados a desa
parecer, y por lo que tanto nos esfor
zamos los que, por encima de todo 
apasiOtiarhiento o egoísmos, miramos 
el bien de I» patria chica y al prójimo 
como a un hermano. . 

Nota.aiciUna aclaración como Com
plemento de lo djcho: 

Cuando al terminar el primer tiem
po delúitím a'y citado partido, Unos 
ciiantoscgalteron al campo a comenr 
tar iQsJncidcntes habidos;, ?e encon
traron frente a la actitud del léíere y 
síisAMiQOs't|úé con frases molestas y 
hasta sucias ofendían a Cartagena, 
Esto fué.lo que soliviantó y dio moti
vo a la agresión que tanto indigaa a 
la preása murciana. 

Lo mrî mo ocur/e e» toiai pirtes, 

en Murcia,,París y Nueva Yorli y en 
donde quiera que se insulte ala ciu 
dad que se pisa, pues siempre h'iy un 
pequeño grupo de irresponsables {no 
los equipos lócales ni sus directivos 
que estos s^ben donde les aprieta la 
suela del zapato») que llenos de iiidíg 
nación se toman la justicia por su 
mano. 

Por eso el Gobernador civii de Gui
púzcoa, con muy bUen acuerdo y en 
vista de qué también aíli suceden es
tas cosas, ha dictado el siguiente 
bando muy digno de imitarse: 

«Hago saber: 
Que dados los escandalosos y lamen 
tables incidentes que vienen produ 
cíéndüse erí los campos de fútbol y a . 
la salida de los mismos, encomiendo 
en primer lugar a la cultura de este 
noble pueblo vasco V a las Socieda
des deportivas «I que ayuden eficaz
mente a las autoridades para evitar 
este desbordamiento de las pasiones. 

«Pero si por desgracia se prbdiije-
sen incidentes o gritos que vengan a 
romper !as bueñas relaciones <íüe de 
hecho existen y deben existir entre 
pueblos hermano» y entre equipos 
qu? pÓT pertenecét á lá misma re
gión deben darse prusbi? de ainisfad 
compañerismo y mutuo afecto, me ve-
.réprecisado a tomar medid<i»de rigor 
que.eviten los bQch >rnosos y antide
portivos «ineuUos íncidenteü que to
dos'deploren tsego.'' ' 
A este efecto, todo el cjüífe profiera ijrl-
los contralor pueblos cuy(^ equi|^os 
intervengan en las lides deportivas, 
será castigado con IB mOltá "dé 1.000 
pesetas. . . . . . . . 

«Toda fjiUa de respeto coiúra la 
autoridad deportiva de arbitros y jue
ces deUnea* con. la de 500 pesetas, 

«Toda falta maisonat^té tíoifttí» los 
{ugadores y cuantos intervienen en el 
especláculQ,,, enuifcaera^ con la. de 
250 pesetas. 
: «Todos los qué sein detenidos ó 
denunciados por acción directa (arro
jar piedras u objetos, agres/ones per
sonales, etc^ dentro o fuera de los 
campos de deportes, con la dé 1.000 
pesetas. ; 

Si los denunciado^ .fuesen menores 
de edad.sufrir^ji 1̂ ca.stigo sus padres, 
tutores o representantes legales por 
el abandono que «upone en su educel-
cióuy cuidado. 

Si prrt^eciesen como SQcipse al
guna entidad deportiva ésta >efá 
Tgualmeñte responsable y castigada 
con arreglo a la falta eometida'fitr «j 
denunciado. 

«En todos l9,s partidos de fúlboi de 
importancia, habrá un representante 
de mi autoridad al cual deben dirigis«>v 
se siempre los elementos directivos, 
los arbitros y cuantos tenga|i fue d<« 
nunciar cua^Qitr traá^rési^nde li« 
órdenes de eSte Dándó'y dé íaH órái-' 
nes de mi autoridad y de las disposi' 
clones generales de la I ey de, Qrden 
Público. 

tLaSociedctdea deportivas filarán 
este bando en diferentes sitios y lu* 
gares bien visibles dentro de los do* 
micilios soQiales y de lo« ;fespe<;ííií«| 
campos de deportes.* 

EspfCtÍ€Ul0$ 
Rueatro «nuiíclo ea^evta iecci<>n dertpf <;(| 

Culoi no ilgnlÉaa Aprobación ni rec: mead*'. 
eitffi; sólo InfprfBar alpiAbllco 

Teatro Circo.—Compañía de com? 
dia de Maria Oámez. Esta noche a íás 
9*45: «El secreto de Lucrecia», ttt ^ 
actos, de Muñoa Seca, estreno, , ^ 
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